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Libro 6

SALIENDO ADELANTE 
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CAPÍTULO UNO

Casey

El traqueteo del autobús escolar adormeció todo mi cuerpo. Miré la sombría mañana por la ventanilla. Los nubarrones oscuros bloqueaban la luz del sol y la ventanilla se iba cubriendo de agua mientras la lluvia caía sobre el autobús. Sonaba como piedrecitas golpeando el techo, cada uno de ellos contando los segundos que pasaban. 

Tic. 

Tic. 

Tic.

Sentía los párpados pesados por la falta de sueño. Con mi estado de ánimo sombrío, pensé en Ali y su familia. Era difícil creer que sólo había pasado una semana desde que la madre de Ali había muerto. Aunque quería estar ahí para Ali, había muchos asuntos de los que ocuparse, y mi hermana no tenía tiempo para mí. Apenas había respondido a mis mensajes y las pocas llamadas telefónicas que habíamos compartido habían sido muy breves.

No la había presionado para verla, pero más que nada como era mi hermana gemela, sentía la necesidad de estar con ella. Quería apoyarla y estar a su lado en este triste momento de su vida. Para mí, la pérdida de la madre de Ali, a pesar de que la conocía desde hacía poco tiempo, había abierto más emociones en mí  la última semana de las que había sentido nunca antes. Jamás había experimentado una tristeza tan abrumadora; aunque sabía que debía ser mucho menor en comparación con lo que sentía Ali. Sólo deseaba que ella compartiera sus sentimientos conmigo. Estar cerca de ella siempre me hacía sentir mejor, aunque quizás ella no sentía lo mismo.

El clima en ese momento era exactamente el opuesto al de unos días antes durante el funeral. Ese día, el sol había brillado en un cielo sin nubes. Era radiante y luminoso, al igual que la madre de Ali. Había sido como si ella hubiese estado ahí con nosotras. El calor del sol me recordó la sensación que tenía cada vez que me abrazaba o me acariciaba suavemente la cara. En esa época, ella había pensado que yo era Ali, pero el amor por su hija adoptiva nació con una sola caricia.

Era algo que rara vez sentía con mi propia madre, e incluso durante el poco tiempo que pude pasar con la madre de Ali, descubrí que era la persona más especial que había conocido en toda mi vida.  

Aunque había sido un día soleado para un funeral, el ambiente era cualquier cosa menos radiante. Llevaban poco tiempo viviendo en la zona, pero la asistencia a la ceremonia había sido muy numerosa. Los amigos y la familia habían volado desde todo el país para darle apoyo a Ali y a su padre.

Mamá, la abuela Ann y yo nos sentamos unas cuantas filas detrás de Ali, aunque no parecía importarle que hubiese alguien allí, incluyéndome. Cuando llegamos a la iglesia, me acerqué a Ali y la abracé con fuerza, tratando de demostrarle lo mucho que yo también echaría de menos a su madre. La conexión que compartíamos hormigueaba entre nosotras, pero ella no lo notaba o lo había empujado a un lado. Sentí su dolor a través de nuestro vínculo. Me sentía abrumada.

Me dio las gracias por haber ido y luego otra persona la apartó para que se sentara en la parte delantera de la iglesia.

Ni siquiera se despidió de mí. 

No me molestó su forma de actuar. Estaba segura de que yo hubiese actuado igual si hubiese estado en su lugar.

Era mi primer funeral, y no tenía ni idea de cómo actuar o qué decir, así que me dejé llevar por lo que hicieran la abuela Ann y mi madre. Nos sentamos en silencio durante el servicio y en el cementerio. Ali no volvió a acercarse a mí y su rostro empapado de lágrimas fue lo último que vi de ella.

Cuando el autobús dio un brusco giro hacia el estacionamiento del colegio, el empujón rompió mis pensamientos. Volví de aquel triste día al presente, un día con el clima sombrío. Era el tema de la semana, y no sabía cuándo iba a mejorar. 

Un día como el de hoy me recordaba que la madre de Ali ya se había ido de verdad. Su sufrimiento había terminado, pero el de Ali y su padre acababa de empezar. 

Me preocupaba que Ali no volviera a la escuela. Busqué mi celular en la mochila y volví a leer su respuesta a mi último mensaje.

Anoche le había mensajeado...¿Cuándo creés que volverás a la escuela?

Su respuesta fue...No lo sé, no estoy segura....ese había sido el ultimo mensaje de nuestro hilo de sms. Mis dedos recorrieron el teclado, pero la verdad era que no sabía qué decirle. ¿Qué significaba realmente su mensaje?

¿Se estaba tomando un descanso de unos días para llorar a su madre, o no iba a volver nunca más? No me lo podía imaginar. No quería presionarla para que volviera a la escuela antes de que estuviese preparada, pero me preguntaba si Ali y su padre estaban pensando en mudarse ahora que su madre había fallecido. Aunque yo fuera su hermana, no tenían nada más que los retuviera por aquí. En principio habían venido para hacer el tratamiento de la madre de Ali en el hospital. Pero ahora que ella había fallecido, ¿qué iban a hacer? ¿Se mudarían? ¿Quedarse en su casa le recordaría constantemente a la madre de Ali?

Me dolía el corazón de sólo  pensar en que  mi hermana se fuera. 

Lo desconocido me aterraba. La había echado tanto de menos en estos últimos días. No podía soportar la idea de no tenerla cerca. 

El autobús llegó a la acera y se detuvo. Me puse de pie, esperando a que los niños de adelante se bajaran antes de dirigirme al pasillo. La escuela sería una buena distracción, siempre y cuando no me fijara en el asiento vacío de Ali todo el día. Era una suerte que se sentara al fondo del aula, así no vería su silla vacía, aunque sabía que no estaría lejos de mis pensamientos.

La lluvia había amainado un poco, pero igual me cubrí la cabeza con la capucha de la campera. La temperatura había bajado y temblaba de frío. El clima ya reflejaba mi estado de ánimo, y me preguntaba si mejoraría en algo.
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Había dado unos cuantos pasos antes de oír mi nombre. Escuchar el nombre correcto proveniente de esa voz me dejó congelada en el lugar. 

Me giré lentamente para ver a Jake. Corrió hacia mí, sosteniendo un paraguas negro sobre su cabeza. Con mi obsesión por Ali y su madre, había olvidado el paraguas. Aunque tenía la capucha puesta, la lluvia seguía filtrándose a través de ella. “Hola, Casey. Te he llamado varias veces, ¿no me oíste?”, me dijo sonriendo.

“Hola, Jake”, dije. “Lo siento, hoy estoy un poco distraída.”

Asintió y su sonrisa se ensanchó. Había sido súper amistoso conmigo toda la semana. Aunque normalmente me habría mostrado tímida con él mientras por adentro gritaba de alegría, desde que la madre de Ali había fallecido él se había convertido en el menor de mis preocupaciones. No podía creer que  hubiese estado tan obsesionada  con un chico, cuando Ali y su madre deberían haber sido mi prioridad. Y ahora que tenía la oportunidad frente a mí, mis antiguos sentimientos de emoción por el chico guapo que tenía a mi lado parecían haber desaparecido.

“Vamos”, me dijo, ofreciéndome que me pusiera bajo su paraguas. 

Yo sonreí agradecida. “Gracias”.

Caminamos juntos hasta la puerta principal. “Supongo que los entrenamientos se han cancelado, ¿no?”, dijo.

“Supongo”, respondí con desgana. Lo cual estaba bien. No estaba de humor para ser una animadora entusiasta.

Cuando entramos, me despojé de mi campera empapada y Jake sacudió su paraguas, las gotas de lluvia cayeron al suelo sobre el vestíbulo de entrada. Subimos juntos las escaleras. Unas cuantas chicas se fijaron en nosotros y empezaron a susurrar entre ellas. Si esto hubiera pasado  una semana antes, habría estado en el cielo. Pero la emoción de mi enamoramiento parecía haber quedado relegada a un segundo plano, obvio, ahora Jake parecía más interesado en mí que nunca,  mis sentimientos eran casi inexistentes.

¿Cómo podían haber cambiado tanto las cosas? La semana anterior había desaparecido su actitud incómoda hacia Ali y hacia mí. Y en su lugar estaba la cara sonriente del chico por el que había estado locamente enamorada, mucho antes de que Ali entrara en mi vida.

Cuando llegamos a la clase de la profesora Halliday, Jake se detuvo frente a la puerta y se volvió hacia mí. “¿Tal vez una noche después del entrenamiento podríamos ir a comer pizza o algo así?”

Me acomodé un mechón de mi pelo húmedo detrás de la oreja. “Seguro”.

Sonrió y luego señaló con el pulgar hacia detrás de él, señalando la zona del pasillo. “Genial. Voy a buscar mis libros en mi taquilla. Te veo en clase”.

“Okey”, dije. 

Lo vi alejarse y mis hombros se hundieron. No quería volver a caer en un lugar donde Jake no tuviera ni idea de mi existencia, pero no podía pensar en él ahora mismo. Quería que todo volviera a estar bien con Ali. Esa era mi única prioridad y era incapaz de pensar en mucho más, incluyendo a Jake.

El timbre de aviso de la primera hora sonó justo cuando estaba a punto de volver a enviar un SMS a Ali. Miré adentro del aula y la profesora Halliday me llamó  desde la puerta. Se fijó en mi teléfono y me lanzó una mirada de desaprobación. Lo metí en la mochila escondiéndolo. Ya le enviaría un mensaje a Ali más tarde.

CAPÍTULO DOS 

Casey

Apenas presté atención a las lecciones de esa mañana. En su lugar, me lo pasé mirando por la ventana, pensando en Ali y su padre. ¿Qué estarían haciendo ahora? ¿Estarían embalando sus pertenencias, preparándose para irse de la ciudad, o incluso del estado?

Un nudo se formó en mi estómago, mientras pensaba que  lo único que quería era que Ali me dijera lo qué estaba sintiendo. Intenté varias veces cerrar los ojos y acceder a nuestra conexión psíquica. Pero no logré sentir  nada. La mayoría de las veces, para sentirla necesitábamos estar muy cerca la una de la otra. No tenía ni idea de cómo funcionaba, así que mi intento fue una tontería, entonces dejé de intentarlo al poco de empezar.

Después de comer, Brie y yo volvimos al aula antes de que sonara el timbre. Agradecí tener una muy buena amiga, que no me acosara preguntando sobre Ali como hacían todos los demás en la curso. Durante el almuerzo, los demás chicos me habían hecho un montón de preguntas sobre Ali. Ahora que todos sabían que éramos hermanas, esperaban que yo lo supiera todo sobre cómo se sentía o cuándo iba a volver. Me sentí mal cuando dije que no lo sabía. Debería saber más sobre los  futuros planes de mi propia hermana. Algunos de ellos comentaron que yo mantenía la vida de Ali en secreto. Dejé que lo pensaran. Supuse que era mejor  que ellos no supieran que Ali también me había dejado de lado a mí.

Brie y yo volvimos a un aula vacía. El sol se había asomado entre las nubes, y la mayoría de nuestros compañeros se habían quedado afuera durante el resto del recreo. Éramos las únicas dos personas en el aula y nos sentíamos bien al tener lugar para nosotras solas durante unos minutos. 

“Deberías intentar enviarle un SMS a Ali de nuevo”, dijo Brie. 

“Buena idea”. Asentí y abrí el cierre de mi mochila para sacar el celular. 

Pensando en ti... fue  lo único que escribí.

Unos minutos más tarde, algunos de los otros compañeros entraron al aula, seguidos por la profesora Halliday. Rápidamente puse el celular en modo vibración y lo escondí  en mi mochila. Pero al saber lo que iba a ocurrir a continuación hizo que se me revolviera el estómago.

“Muy bien, todo el mundo a sus asientos”, ordenó la Sra. Halliday, mientras sonaba el timbre de fin de recreo. “Antes del recreo les avisé que les entregaría los exámenes de la semana pasada. Los tengo aquí y los repartiré una vez que todos estén sentados”.

Junté las manos con nerviosismo encima de mi escritorio y miré detrás de mí a Brie. Ella me hizo un pulgar hacia arriba. Hasta que la señora Halliday había dicho lo del el examen, me había olvidado el intercambio más reciente entre Ali y yo. Habíamos estado a punto de  que nos descubrieran, y el miedo que había sentido en ese momento aún estaba fresco en mi mente.

Las acusaciones de Holly y Ronnie sobre el intercambio se habían borrado de mi mente tras la muerte de la madre de Ali. Aunque habían seguido haciendo comentarios sarcásticos y preguntando continuamente: “¿Hoy eres Casey o Ali?” Intenté ignorarlas, pero era difícil. Tener a Ali cerca siempre aumentaba mi autoconfianza, y sin ella en la escuela, era más difícil defenderme de esas chicas.

La profesora Halliday tomó la pila de hojas de su escritorio. La hoja  superior tenía  garabatos en algunas partes hechos con su característico bolígrafo rojo. Su método de calificación era muy variado. A veces, muchas marcas rojas significaban que daba ánimos, y otras veces calificaba los trabajos con malas notas. Esperaba al menos un aprobado. Necesitaba un aprobado o el intercambio no habría servido para nada y estaría castigada durante todo el verano. 

Un torrente de ansiedad me atenazó la garganta y me costó tragar. La profesora Halliday se paseó por la primera fila, dejando los exámenes en cada pupitre, haciendo comentarios al azar:

“Excelente trabajo, Alec.”

“Buen intento, Nic.”

“Tus respuestas en la última sección fueron las que te bajaron la nota, Sarah.”

“Greta, ¿quizás necesitas prestar más atención en clase?”

Golpeó la hoja del examen sobre el escritorio de Ronnie, “¡Nos vemos después de la clase!”

Vi que Ronnie miraba fijamente el examen sobre su escritorio, su cara se iba ruborizándose con un intense tono rojo fuego mientras asimilaba los comentarios.

A medida que mis compañeros revisaban sus exámenes, algunos se giraban en sus asientos para murmurar comentarios con sus amigos sobre los resultados. Otros estaban contentos y parecían aliviados. Pero varios estaban decepcionados, y las expresiones de sus caras pasaban de la esperanza a la angustia.

Golpetee los pies contra el suelo con ansiedad, mientras esperaba mi nota, 

mientras miraba a Brie por encima de mi hombre  cuya expresión era tan ansiosa como la mía.

La profesora Halliday continuó yendo y viniendo por los pasillos hasta que estuvo a uno de distancia de mí. Chasqueó la lengua mientras daba la vuelta la hoja de Holly y lo colocaba hacia abajo en sobre su pupitre. 
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